
TALRYE 
NJ'A"BIORQ · 
E CAMPEJIN 

Ni arcaico ní moderno, por Valle-Jnclán escrita, 

Revela en los halagos de un viento vespertino, 

La santa flor del alma que nunca se marchita. 

Es la leyenda campo y campo. Un peregrino 

Que vuelve sol#ario de la sagrada tierra 

Donde Jesús morara, camina s,n camino 
,~· 
~ Entre los agrios montes de la galaica súrra. 

{~ Hilando silenciosa, la rueca d la ciHtura, ·.~ 
. Ádega, en cuyos o;os la llama asul fulgura 

: De la pjedad humüde, en el romero ha msto, . . . 
,. ' Ál declinar ia tarde, la pálida figura, 

· · La fre11te glor.osa de lus y la a,nar gur• 
11,r 
t.: Deª"'°' q11e tuvo U# d{a el SALYADO~-DOM. ClliTO. 


